
EL VIAJE DEL PAPA A CTINI'ROJlMERlCA

Se esperaba con expectaci6n y también con preocupaci6n el viaje de Juan 'ablo

11 a Centroamérica y Panamá, porque el área centroan~ricana, especia~.~nte en los

casos de icaragua, El Salvador y Guatemala, está considerada ay día por rr:l1ltiples

razones como una de las más conflictivas. Concluido el viaje, que ttNO mor.-.entos áe

gran tensión únicamente en .'icara~, es hora de refle ionar sobre sus resultados,

de proyectarlo hacia a&elante para un mej or aprovedlamiento de 10 que con él se 10-

gr6.

1. La realidad de los países centroamericanos

v.MJJ~ W\.
Es opinión común efectivamente que Centroamérica seJ~ hoy el ::;:::-l;'::' -

~a mundial. Par~ c~.~!ctarlo basta recordar el espacio y el tiempo que ocupa esta

peqeqña regi6n en todos los medios infom.ativos y en los más altos foros interna-

cionales. La Admisitraci6n Reggan ha hecho de la zona, una de alta prioridad, como

si en ella se jugase de fonna detenninante el destino de los intereses y de la segJ-

ridad norte~aericanos.

Desde la perspectiva evangélico-social del Papa 10 más llawativo son si duda los

muertos y, en general, el enonne sufr:iJ¡¡iento de los pueblos centroaJr.ericanos. So.

cientos de miles los asesinados por razones polítcas en los diez últimQj a~os sobre

todo en la ~ icaragua de Somoza, en la Guatemala de los regímenes militares y en =1
Salvador que sigui6 al lS de Octubre de 1~979 .. Hoy dsmo siGUen las j¡.uertes y los

asesinatos en Guater.i3.la y rl ';::>J.v3.c1or y en .. enor grado en :ücaragua 'or fecto r

cipalmente de quienes buscan derrocar violentamente al rér·i.rlen san ir.ista. :',Jla~1á

y Costa flica ofecí&n problcf"as r:enores, ¡",enos cJrldentes y cX¿losivos. ;'on.h ,.s 'i:i-

Erúlaba con su ré,;tllen fOl1nal.tente democrático los enOTilleS pro lel1~s ,¡ue

te inc va. Pero el conjunto ele los ¡)aíses, -¡ c]'Jr.lente rel. ciollGdos C'l

en !llena cfervescencia política y/o militar, lo cual ha llevado :l ha,'l r



. ~':
n s "renw1Ciar, cUl cataclisll'o re~ional, cuy_ ~ consecucflcias /.lC'_cn ser <-lr5c

alLí "e las fronteras centroameric<:4"llis.

Se espera a e.tonces que el PapÓ. afwontase Lesde su persJectiva e alu~li a l~ rc~-

liela de estos ¡)ue los y ele estos lJaíses. Se eS;Jeraba Ul12. rcs)uesta vellera:;' a los ro-

bler:as enerales elel área: sub ~esaTrolJ.o, conflictivic1P-c~, Í.lltenre¡lCioBis~·o, ctc., )cro

tainbién se esperaba W1 d:d:erto juicio de cada Wla dc las situaciones i.áS agudas y tar­

bién Ul1 apWlte de solución. EraJ1 pocos los días, pero no por ello faltaríaJ1 ocasiones

para consolar, denWlciar y ~rientar. [r&~ estrictas las exigencias el )rotocolo -lrr.

Jefe .le Estado ante anfitriones que eraJ1 taJillié:'. .;c~:;)s ~~ 3t'1do- !'l.oro el"éU ta--::;if;1

clTlcntes las necesidades cíe Wl pueblo, en su i1k'1yoría cristiano, que pedíGi1 del S:..¡~reIo

Pastor en la tierra atenciin y renedio wás allá de los protocolos, r.ás allá de las con-

sideraciones fUl1daJnentaL~Bntepolíticas.

1:;1 Papa se encontraba :;;1 Nicaragua, é~e la revolución sandinist~o sólo ;labía

derrocado a lID récrimen totalitario y sanguinario sino que estám e;:¡peñac'4. en lIeuar

adelante proflIDdos ca7bios en beneficio de las 3ayorías opulares no sin altos costos
e<-< CJ4

políticos y econónricos. El Papa se encontraba ~1 El Salvador ~e el proyecto refor­
q.....,¿

mis ta del 1S de Octubre de 1979i1 la conduci o al país a lIDa terrible repres ión, cuyas

víctimas mortales superan el número de cuarenta nril y a una enra citil cada vez lilás

extendida y pronmda. El PaIJa se encontraba ID1 Guatenala con Ul1 nuevo rér.i.r;¡en o.ue ;"1<':

hec;1O del terror 'litar contra los indígenas una de las aUllaS fund@tentales en su 1l-

Clla contra los mov' .lientos Í.l1Surgentes. 1:1 Papa se encontraba en ;,onduras, acier::..'í.s ~e

los proble¡,:as ,,," :.-:; ub-clesarre1:' ~ i"tervención !'1asiva ele los p..ortva.~·e'

ricanos que ;'acen del suelo ilondureüo LUla ~igantesca base !i2litar y olítica:a a 1'0-

actuar en ::icaragua, Guatenalay !'il Salvador. El Papa se encontraba con ré,).r:;).l s

'Cl: ocrátlcos y rebÍlilenes militaristas, con réSlimenes <le e,"treillO capit~lis 'o r CO:l r-c-

g- lencs le !'lorientación socialista. l.1 Papa se
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turales pero se encontraba tarrobién con 'llones ~e rostros '1Uiranos, en S.J in cr,sa

mayoría marcados por el harrbre, el sufrimiento, por el terror de la represión, C¡Qr

la violencia sanguinaria.

¿Qué iría a hacer y a decir el Papa durante tantos ffi10S esperado ante esta ca, ­

pleja y drmnática situación?

2. La respuesta del Papa a la realidad centroamericana

El pppa reiteró lo que ya había dicho en otras ocasiones: que la raiz últira de

los males que affigen a la región está en la injusticia estructural, en los sitée:"laS

injustos que secularmente se han ~uesto soore la región. Lo ~1abía dicho en el ;:e -

saje a los Obispos de El Salvador y lo repitió en el "aticano, COl!:.() síntesis final

de su viaje centroc:mericano. 10 lranifes tó con fuerza ante los ex.-;:)s:'" os r"anar.e':-os:

llicee los indígenas guatemaltecos y lo dejó escrito para los obreros centroa~erica-

nos. ;'!o Dar eviciente deja de tener ÍJTo¡)ortancia el que el Papa ilaya ricio a la raíz:

a la 1:ora 'e eY.J.llliear la causa cie nuestros ¡;Jales y consecuente...ente su renedio.

Ct183l¿0 la Da)'or Darte de los re!;ír:enes elel área no usa¡ este le~:;uaje y ro;¡ende,

a castigar a quien lo usa, cuando ülcluso r.!Uchos eclesiásticos se sienten escan":'li-

zados C\1aJJ.c10 se lo utiliza si", iendo el spíritu y el \-oca~,~u.ario 2e ..ec:ellL-t y":., -

bla; era i;,:portante c:ue el Pa~a lo dijese con recied~1T1bre. ' lo dijo. La in'~LStici:i

estructtral es la eausa últina de nuestros ¡:Jales y esa uljusticia es el resultado

de un sistema capitalista que ha imperado sobre nuestros pueblos sin cortapisa al

na. \'uestro !P.al, toda la violencia desatada, no viene últimanente de rédicas s~-

v rsivas ni ele indoctrinaJ!'Íentos rarxistas; viene !GÍX de regkenes C"¡ue .:an <.1.."\ -,o :'rie

riela' al ca~ital soore el tr ajo ¡ ~le ~1an sacado toCas las consecuencias ló~ic~

y necesarias 6e esa falsa e LJ.justa )ricri, a~. O
Cél' 4i. ~

. J.

L sJ.Jeració¡ <..le estc '..:1 no cst::, -e;úl Juan Pub o II,:Ji TI l~ -i 1~'1
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guerrilla ni en el estab1ecDrnllilQto de siste~as totalitarios colectivistas que puedan

poner en entredicho la dignidad del hombre. l'~o es que el Papa haya querido dar 1.L1a

teoría general de la violencia. ~!ás bien se ha acercado al problema centroamericano

desde una perspectiva histórica y evan~é1ica. Des e la perspectiva ev gé1ica puede
ll'" I""'"'~ ¡-".L" t.<.¡""; ¡,.-r"'· di. ~ ¿4J¿ k'q.

Y. debe decir .que toda violencia esfuñ mal, qu e -
~Vo-\..v~'}~~e ",
~a; desde la perspectiva hist6rica constata que la vlolencla ha traldo lTIUchos y

graves males a nuestra regi6n y que no se ve ya c6mo pueda traer bienes que la com­

pensen. Pero al hablar así de lJ. violencia hay que tener muy en cuenta quién la hace,

quién la emprende, quién no hace sino resistir. El Papa no ha hablado expresamente

de este punto, porque esto le hubiera llevauo a meterse en problel'la.S ~e política in-

ternaciona1; sin embargo, ha hablado claramellte de arn~s y ayudas n 'litares que vie­

nen de fuera de la regi6n y que han hecho de ésta escenario de pugnas internacinales,

que apenas tienen nada que ver con la realidad de nuestros peeblos.'

Para enfocar todos ettos probl~nas y en general aquellos que tienen que ver con

la posici6n del hombre en la sociedad y en la historia, el Papa ha recomendado mu-

cho que se atienda a la enseñanza social de la Iglesia. Esta ense-anza ha sido cam­

biante en algunos aspectos importantes desde finales del siglo XL hasta nuestros

días; por eso se habla mejor de enseñanza social que de doctrina social. ¡.lirados

nuestros siJten~ de

les en el espejo de

gobi~rno, nue,stros sisten~s económicos, nuestras clasesx socia­
()<-A5 re.. e"g..J G

la"ensefk'lIlza social de la Iglesia(GaudiLnn et Spes, Mater et ~!a-

gistra, Pacem in.t terris, Populonnn Progressio, Octogessima adveniens, Laborem exer­

cens, redellín y Puebla, etc.) aparecen tales monstruosas defonmciones, que las

clases Jominantes difícillJente tolerarán el que se difunda esa enseñanza autorizada

de la I~le$ia sobre las cuestiones sociales. Aparecen tanmién luces y perspectivas

nuevas que orienten a la hora de refo~r y de buscar un orden social que responda

efectivan:ente a las necesidades de cada !1ue' Jo. " J lcsia no tiene ,:' si::'~:.':"a polí­

tico y econó¡, 'co propio, pero tiene que estar contra todo sistema político y econó-

~.
'-.-.0 t ;)
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mco que no respete la dignidad del homhre en sus exigencias de justicia y ele lj-

bertad.'

Desde esta perspectiva el pppa insiste en la búsqueda de la paz, una paz verda­

dera, que conlleva consigo la justicia, la libertad. ~o se contenta con cualquier

cosa que externamente pudiera parecer paz al haberse logrado por la fuerza la ausen­

cia de conflictos aparentes. No pide cualquier paz ni la paz a cualquier coste. Sa-

be bien y así 10 e~res6 en El Salvador que los pueblos gimen incontenbiles en bus-

ca de la paz: queremos la paz gritó el Papa en Metrocentro como gíttaben las masas

en la plaza del 19 de Julio nicaraguense. ~~ Iglesia tw~bién quiere la r-z rcs~­

dió el Papa con energía a quienes en ¡.fanagua lI'.anifestaban su deseo de paz contra

las bandas somocistas y contra el intervencionisn~norteamericano. Hay ~ ±XX ir

cuanto antes en busca de la paz; hay que convertir a todos los h01l'1res en artesanos

de la paz. Pero no hay que ideologizar la paz. n llaJ"'ado a la IJaz está heóo por

ir;1Jal a ambas partes involucradas en el conflicto ar.nado; ()st hecho por ivu-'l a

las dos superpotencias de las cuales una ha hecho cl:l!JllJJ1lente de la guerra y cel

triiJr ~o militar el car.ú..rlo preferi-:O lJara llevar a¿el2Jlte sus 111terese tlJ-'- ~~c...

Para consegur esta )az el Pa. a ha pro¡Juesto tres metas: la de la supcració;l 'e

la injusticia estructural, la de la conversión tie los án.o ,os hacia 1.,m cl' .él o.e anor

y reconciliación y la apertura a illl diálogo aut§ltico entre todos los ciuda os,

pero especia ~nte entre los res onsables princi ales el co&licto y del ¡nodo ü

conducirlo.

La SUDer ción de la ' justicia estructltlral no es cosa ue illl ía ni si ~rc .

unos ocas años. .;uestros sitmoos econó 'cos se han ido estructurando es le la c. -

plotación y la inj usticia durante siglos; por eso es tan dificil su transfo c' ',1.

~ 'ero es que, además, esta transfo ción depende de una serie cor.l ja ~ rela~i -
~

nes internacionales, cuyo can bio o e ende la vol ta' \; 1 s"l • 10
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tm conj tmto pequeño de pueblos, como es el caso de los [Jaíses centroamericanos. .a-

cen falta proftmdas transfonnaciones como en el caso de .,jicaragua, UiyO esfuerzo

por cambiar alab6 Juan Pablo 11; ¡lace falta tma revolución pacífica que tenea en

cuenta el estado de nuestros pueblos, pero también las posibilidades que tienen a

mano así coro su propia idiosincrasia; hace falta acercarse cada vez más a t.ma ci-

vilizaci6n de la pobreza donde a nadie le falte lonecesario para desarrollarse ple-

narnente coro hoJJ1bre, donde no haya desigualdades escandalosas, donde no se haga del

tener y del constnnismo la forma superior de ser y de felicidad.

Pero el dar la importancia debida a 10 estructural no quita para dar mayor impor-

tancia, si cabe, a 10 personal. 10 estructural es 10 JJ12S necesario, pero 10 personal

es lo W2s importante.~ Juan Pablo 11 hafuesto sus ojos en el corazón del

hombre centroamericano y ha urgido a cambios proftmdos en la esfera de lo personal.

De poco sirven los cambios estructurales si no se ~l__ é 1 c~·jio interior, 1 ~c -

~io personal, al cambio de actitudes ftmdamentales. Por su fOrIT6ción filosófica per-

sonalista y por exigencias de su catequesis cristiana el pppa insiste con fuerza

en el papel que desempeñan los factores subjetivos personales e~ la transfornación

del hombre, de la sociedad y de las estructuras. Juan Pablo 11 se esforzó por des-

pertar t.ma gran esperanza en el hombre y en sus posibilidades de cambio. Puede cam-

biar el rico, puede cambiar el terrorista -no bajó a deteTRiaar quién es entre no

sotros el terrorista-, puede cambiar el que está r.~vido por el ciiE odio y el ren-

cor, pueden caniliiar todos. De ahí que para él tenga pleno sentido el ll&~r a la

reconciliación, la cual por tm lado implica c&~io de actitudes Balas e L~transi-

gentes pero por otro implica la posibilidad de tm acercaJJ1iento.

~~ Is en este contexto donde ~arece la necesidad del diálogo co~ solución a los
s J.

probleJilas centroamericanos. Un diálogo verdadero desde luego, pero tm diálogo al

fin. D Papa es consciente de las ,'ificulta¿es del diálogo, sobre todo si se el:tr-

a él oon actitud no dialobante, si 10 que se busca es un remedo de diálo~o y no tm
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verdadero &iá10go; un diálogo del que nadie debe ser excluido. "¡:adie deber ser ex­

cluí o del diálogo por la :JHZ" elijo enérgicamente en la ¡·.'isa de San Salvador ante

el aplauso de miles de salvadoreños. tbnse;or P~vera y Damas, el nuevo Arzobispo de

San Salvador recogería en subtt~ientes homilías esta llamada al diálogo en térr,u­

nos más concretos en plena fidelidad al llamado del Papa y COl!10 solución :ixímiin:

iilJJlediata a la guerra y a la violencia en El Salvador. L.- YoLL -e2 ~¿L D!-'1.

j(~~ y'I.ñ P.,.. v~ M cJ....;.L.f- r;~~ s:-.~ r L.a.J~~
j+~. f ¡

3. Resultados de la visita papal

Juan Pablo 11 ya en Costa Rica no pudo evitar el fL~il~iento en Guatermla de

ciudadanos centroamericanos, a pesar de haber perdido la sl~pensión del mismo; po­

co después de su partida el Gobierno de Ríos ~·lont volvía a repetir la escena de

los fusilamientos. ~~ías después de la partida del Papa ~8 ::ieara~ varios
JMck.

miles de somocistas y enemigos del régÍJlleil séJlldinista se lanzaban SClIeoe las !!\Onta-

ñas de Nicaragua, apoyados por Estados Unidos)' ¡¡onduras, al derrOCaj1Üento por la

violencia del régimen sandinista. La tregua decretáGa por el F: íU'! jurante la estan-

cia del Papa en Ll Salvador sólo duróx illlas horas y el cese de la re~resión sólo

ha sido lU1a ilusión 1Il01i'.entfulea, pues ya el doRin"o 1O e .'\bril el arzobis. o de 5a¡"1

Salvador tuvo que anunciar en la homlía la triste nueva de que la I'ola de la vio-

lencia irracional" había causado dUréJllte la SelnaJia anterior 107 víctÜ:'8.S, cuarenta

y seis de las cuales at~1~¿ :a escuadrones de la muerte y otras treülta y siete

preswlublenente atri uidas al 3jército nacional. Estados uni os por su parte us­

caca aféJll0S~~cnte nuevos C2r~)OS de entrenawiento lJilitar para los solc1ac1.~s salva-

doreftos en una marc la frenética a un mayor enfrentamiento anlado. ¿Son estos los

resultados 'e la visita papal?

La visita papal pretendía ser lnáS apostólica que política, aunque dadas las cir·

cunstancias 110 ~oeía separarse Lm aspecto 1el otro. En ~réJlldes multitudes ~areci6
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reavivarse el espíritu reH 10 o r :llUl 1 lUit:r,~ ,~e 1 :;

cristiaJlLl. Est fe fue sometü1'1 a prueL<:t cuando el l' [)a insj stió en las (;).lt cncbs

morales y sociales ele la fe cristi:ll1:l, ilero los alull s por esta causa no l' acci.o­

naron y prefirieron adoptar lUla postura pasiva. 610 en el c<.so de In 1.QS<J. e' ';ma-

hu o lUla fortísima y masiva resl1ltesta que si no afectó a la fe sencilla del poe­

blo puso en grave trance a quienes qlllteean ser fieles alb. mensaje cristiano ero

tambll§n, aunque en otro or,len, al cOlllprOntlso conla revoluclón s,mdinista. IIubo gra­

ves equívocos en est:l ocasión: las palabras elel Para -otra cosa fue el tono en medio

de un contell.1:o tan politizado- no implican directamente lUla condena del sandinisl11o,

ni siqutili:r:l de sus excesos y lÍlltltaciones, SÍll0 un aíiso de sus posi les pell[,ros;

pero, por el i:XIDd otro la o los gritos lle miles y lltlles de nicaraguens s ta.>:1poco

implican profanación o menosprecio del Papa sÍJ10 mtis bien una respuesta pública -si

se está ab~etto .~ apl~usoay que estar a ierto taniliién a la crttica clamorosa­
~~tl.... r~'<. re- ~
't!% deseo insatisfedlo de que se reconociesen emotiv3mente los lolores y s riJi'ientos

'e muc lOS patriotas. e Jerdió~ en esta ocasi6n lUla gran o!1tlrtunida' Je en-

cue ltro y de crítica constructiva tanto para lonór s de I_.lesi COlEO p3ra honbres

lel sé1nuinismo. El iliálo"o que lleva a 1:1 lUlidad no fue aquí' asible.

Ir la visit no ¡Juede ne -ars que la :luto iLh' .

te al pueblo centroamericano es to lavía enOI ae. Ll P:lp3 tiene nuC:lo qu l~er v -le-

cir ntre nosotros. sin eluc1a lo ] ar5 lUla vez que h. sentitl0 11155 (le cerca a !'ullo-

nes lie seres llllnanos, [ue re' resentan r.laravillosamente ::t 3C!uellos i::áS equeiios y 'o·

bres, J los que se destÍJ1~ prefer 'nciah¡ente la uena nueva de Jesús. i31 rapa :1::;' a'-

1úrü:o lUl nuevo com¡)roIÚSo con estos plle )los y no de:;en caLer 1udas :e que va a ser

Cicl ~ él, n lo ~lIe 1'es¡ ecta a la f CTÍSti~12 y en lo que res?etta al bieilest~r

t DPO]';)]. Los .01 1l!111:'llt s centroaJ~lericanos 1~Ul acercaJ.o al 1)013 >lo 6 ntro:1r.~ric:Ulo

<.l 1 inv't do JtlUr snccial, ,. tUl invital.10 .lo les .l,"l •.l Le rcsult:t.r l¡ lcst , si ..... -1:':-

v (' 1:1. ..llcrr:1. \., ucn se /..1 TI'~' leo 1 ~e
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cristiana del pueblo, está desconociendo \ma reali<bd muy proftnlcla. Ista :fL l)ueC:c

ser nmnipulada, pero esta posibilidad no esconde la realiiad de su vibencia y 1c

su feclU1didad. La fe cristiana y los ha iJres de IGlesia si¡:;uen teniendo ¡'!Ilcho que

decir y hacer en Centromnerica Jl0 sólo en el ámbito interior de las conci~lcaas

sino t~Tbien en la plaza pública de las realidades sociales.

El Papa se inclinó fuertemente por los cmninos del (iálo,Zo y en contra de los

C~1linOS de la guerra; desató con ello nuevos dinml .S1,10S en favor de las soluciones

negociadas. Sus palabras en este sentido so 1 claras pero su eficacia no puede ser

fulminante; son palabras se~bradas en tielTa árida, Cl~O cultivo debe proseguirse

bajo la wirada del propio Juan Pablo 11 uero con la colaboración activa de los 0-

bispos, de los sacerdotes y religiosos, de todo el ueblo de Dios, especiaLl.ente

de aquellos laicos cristianos compron:etidos en la política activa del poder. Los

sandinistas cieb4..TJ aalogar con sus opositores de buena fe, los hondureiios ci.eben dia-

lagar con los nicaraguenses, las distintas fuerzas sociales de El Salvador deben

dialogar entre sí. ~o es que la Iglesia puecla convertirse en factor deternllIuu,te

del diálogo, pero su contribución puede ser ...tport221·~::. ·°1:'3.)" :lizo sentir al pue-
Lt« .......

blo la necesidad del diálogo;!1aY que contDluar su tarea para que se ~, verda-

ciero cUmor en pro del diálogo, \.llUÜ: diálogo que temine con la ~uerra y la 'es­

trucción, untliálogo que acerque la paz.

I:l Pp.flaá as imisH'o ÍHtpulsó a buscar nuevas formas de convivlÍ:Illlia, nuevas fOITÁ"ls

de socieclad y de solidaridad, que ..agan ci.el progreso social y del desarrollo ::ur.:a-

no lU1a tarea real antes que lU1 problel1la ideológico. ~o deben anteponerse las ideo­

logía.s a la realiclad ni menos a la dignidad del hombre, que es el centro hisórico

sobre el que debe girar todo lo demás: todo el hOr.'bre y todos los hOJl1bres C01:¡O S'I<'

le repetirse últiman!ente en los doclmlentos eclesiásticos. Con ello puso en alerta

mlte toda suerte ele ideologías que subordinan al hombre o al poder del l:sta.l0 o éll
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poder de las clases dominantes y de los partidos o al poder del capital. En este

orden de cosas alent6 a los honilires de pensanuento y a &os hmnbres de acción a en-
ha

contrar nuevas formas econónucas, sociales y políticas que C;é" ,,,', ..J ~ ,:e en el 0-

rizar,e .:.-.; lf'.s J!1élyorías populares y de la ppción preferencial por los pobres el

centro de la historia. Aquí se abre un <>ran campo a la creatividad de las Universi­

dades y al mejorandento de la educación y de la cultura, pero taniliién a la creati­

vidad de los movimientos cronpesD10s, oberos e indígefk~s. Repetidas veces L~istió

el Papa en que es el hombre el SU!1eto de la historia y en que es necesario unirse

y org&lizarse para defender los propios derechos y para llevar adelante un nuevo

proyecto de sociedad.

Taniliién el Papa dejó claras directrices sobre la unidad de la Iglesia, sobre la

nUsión específica de sacerdotes y religiosos, sobre la necesidad de no dejarse co~

troninar por ideologías no conformes con la fe cristiana. Es indudable que Juan Pa-

blo 11 busca un fortalecDniento de la instmtuci6n eclesial para hacer de ella un
~~...R.

instm.unento apto de evangelización y de promoción humana, ~te fortalecDniento ha

de logmrrse conforme al Espíritu de Cristo y no cnnfonne a tácticas que tienen J:lás

que ver con las luchas políticas. Bl este sentido las ffiffiliobras electorales que ,
~

tuvieron lu "al" en la últiilk'l reunión elel CEL!-\i' í a la hora de nombrar Si" nueva !:lirec

tiva de~(; no dejan de causar perplejidad. una cosa son las palabras que s

¡;lcCjl C,l 1" 'iscursos y otl-a la realidad de los hec;los a la llora de mantener el

)oder eclesiástico. Son .futtxx luchas dentro lle la propia jerarquía que llevffi1 el

fortalcciJ.tiento de la institlucionalirlac1 eca: siástica por caJ'unos de:n.é siaJo !1l ~1a]10S.

,.0 es G.sí COFKJ cieLe entenJerse el mensaj e y la volwltacl llel Papa a la ,lora de bus­

cnr la uni(;aCl cie la Islesia. ~ ~~t Ir-<... J<. ~~ ~~+.~
k t... wu..J...,.,..( $l.o~ 11'--<.~ c-!..a-<ú e..J.-<. -&...í ~ "} L¡ FJ,

;.,.,S luces y las soberas del viaj e IJapal deª-¡j.D. Wla gran tarea por delante. ,\l,:::u-

¡lOS res;' t<'.llOS ')ositivos y ne~2tivos Yil están i:I lG vista . .-'ero le nejor ue su p"--
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